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Los solares vacíos son INTERZONAS, funcionan como agujeros negros en la trama de la ciudad escapando a las lógicas de distribución y a las re-
laciones habituales que se dan en la urbe. Esta propuesta parte de la idea de esta POTENCIA del vacío, del anonimato, e intenta leer los SIG-
NOS que pueblan los solares vacíos, como ejemplo este solar de la calle Fuencarral en Madrid. Parte de esta potencia proviene de aparecer como 
un recorte de la SUPERFICIE DE LA TIERRA, un fragmento rezagado y fuera del tiempo. Pensamos entonces que este ser terreno de los solares va-
cíos, este ser de tierra, es precisamente lo que los diferencia, intentamos ver por tanto la DISPONIBILIDAD DE LA TIERRA a ser roturada y vol-
teada. Esto es lo poco que queda de SUPERFICIE DE LA TIERRA en la urbe. Atendiendo a estas características buscamos un grado cero de la arqui-
tectura: OPERACIONES SOBRE LA SUPERFICIE DE LA TIERRA. Operaciones que inciden en esta superfi cie de modo diferente al del resto de la urbe, y 
operaciones diferentes necesariamente han de dar lugar a actividades diferentes.  Se trata de permitir la realización de operaciones no suje-
tas a economías de consumo y sí a economías de intercambio. Se trata de permitir la aparición de estas “ zonas temporalemente autónomas” como 
operaciones que liberan un área de la tierra, de tiempo o de imaginación, y que se autodisuelve para reconstruirse en cualquier otro lugar.
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Contamos con un solar vacío, de tierra, roturando y desmontando esta masa de tierra disponible se 
permite que otro tipo de relaciones comiencen a circular por el solar. La construcción con tierra 
permite distintas técnicas, el adobe, tapial y los bloques de tierra compactada al servicio de un 
proyecto del común, al servicio de cualquiera, por tanto no hay aquí contraprestación económica, 
hay economía del intercambio, economía de relaciones. Este solar no tiene presupuesto porque no se 
da nada por supuesto. Este solar no quiere un futuro, este solar quiere un presente.
El lugar al que va a parar el viajero, un lugar sin dogma, lugar no fi jado, lugar del replanteo 
constante, lugar al que atender a los signos. El lugar de Abel frente al de Caín. Abel proviene del 
hebreo y signifi ca ‘aliento’ o ‘vapor’ término vinculado a cualquier cosa que se mueva y que sea 
transitoria, incluida su propia vida. La raíz de Caín parece ser el verbo ‘kanah’: ‘adquirir’, ‘ob-
tener’, poseer’ y por tanto ‘gobernar’ o ‘subyugar’


